
VIGILIA PASCUAL 
 

En esta sagrada noche de la Vigilia Pascual, nos reunimos para celebrar la 
resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Esta es la noche en la que la luz de 
Cristo irrumpe en la oscuridad del mundo, trayendo consigo la promesa de vida 
eterna y la victoria sobre el pecado y la muerte. 

En medio de nuestras vidas cotidianas, a menudo enfrentamos desafíos y 
tribulaciones que nos pueden hacer sentir atrapados en la oscuridad.  

Sin embargo, la Pascua nos recuerda que no estamos solos, que la luz de Cristo 
brilla siempre, incluso en los momentos más oscuros. Su resurrección es la prueba 
definitiva de que el amor de Dios es más poderoso que cualquier fuerza en este 
mundo. No tengamos ningún miedo, ni a nada ni a nadie. 

Esta noche, somos invitados a dejar que la luz de Cristo penetre en nuestras 
vidas, iluminando cada rincón de nuestro ser. Que esta luz disipe nuestros miedos 
y nuestras dudas, y nos dé la fortaleza para enfrentar cualquier desafío que se 
nos presente. Que nos dé la esperanza de que, incluso en medio de las pruebas, 
Dios está obrando en nosotros y a través de nosotros para llevarnos a la plenitud 
de la vida en Él. 

Al igual que los discípulos en la mañana de la Resurrección, también nosotros 
somos testigos de la presencia viva de Cristo en nuestro mundo. Estamos 
llamados a llevar esa luz a los demás, compartiendo el mensaje de esperanza y 
redención que encontramos en el Evangelio. Que nuestra vida sea un reflejo de 
la luz de Cristo, para que otros puedan ver en nosotros el amor transformador de 
Dios. 

En esta Vigilia Pascual, renovemos nuestra fe en la resurrección de Cristo y en 
la promesa de vida eterna que nos ofrece. Que esta celebración nos llene de 
alegría y nos inspire a vivir como hijos de la luz, proclamando con nuestras 
palabras y acciones la buena nueva de salvación. 

Vivamos estos días santos de Pascua en familia, en comunidad, en Iglesia. Con 
nuestros hermanos y con María, perseveremos en la oración, en la acción de 
gracias y en la caridad, mientras esperamos la promesa del don del Espíritu Santo. 


